EDITORIAL DE HORIZONTE SUR A LA INTEMPERIE, QUINTA SEMANA DE MARZO DE 2010
 
Hay momentos en que escribir sobre la actualidad argentina tal como lo hacemos semana a semana es algo que se asemeja a un castigo. Porque además de vivir en la Argentina y de soportar las inclemencias del clima político, que cada  mañana nos despierta con su cucharada de acíbar, debemos analizar y dar forma en palabras a una situación cada vez más y más intolerable. Me refiero a la carencia de una real dirigencia y a las insoportables rencillas y pujas por las migajas del poder de quienes ofician de tales… En esas querellas, se destaca la exposición bochornosa de los apetitos y de los pensamientos más rastreros. Es el caso del ex presidente Duhalde que no oculta su defensa de los represores a riesgo de ser absolutamente funcional a un gobierno que hace de ellos y de sus crímenes ocurridos durante la dictadura, una de sus mayores justificaciones, a la vez que un distractivo para no resolver los muchos otros crímenes del presente, mientras se perpetran genocidios hacia delante en el tiempo y en el espacio sobre los pobres argentinos de un porvenir incierto que heredarán estos suelos degradados y contaminados, sobre los que se funda actualmente los record de cosechas, la riqueza de unos pocos y el asistencialismo para muchos. Analizar y escribir sobre la realidad política es, como volver a vivir lo que vivimos, es como revivir lo que vivimos y es además, anticipar lo que vendrá que, en estas circunstancias, solo puede conjeturarse inquietante.
  

Días pasados en Página 12, la profesora Norma Giarraca escribió una sencilla nota sobre los Agronegocios y el Bicentenario, respondiendo a un reportaje realizado anteriormente a Gustavo Grobocopatel en el mismo diario. La profesora Giarraca demuestra en términos sencillos y contundentes algo que venimos diciendo hace años, pero su mérito en este caso es que lo dice de manera académica, sin juzgar a quienes continúan pensando de ese modo. Qué dice Norma Giarraca? Ella afirma que el rol de clase dominante hegemónica que tenía la Sociedad Rural en el primer centenario, o sea en 1910, ahora en el segundo centenario, o sea en el 2010, no la tiene esa misma oligarquía nucleada en la vieja Sociedad Rural, sino que la tienen los Agronegocios. Refiriéndose a los dichos de GG, ella dice: 

“…Los viejos ruralistas que tanta antipatía han causado a una parte de la sociedad se han convertido en tan pragmáticos como esa figura. Saben que están subordinados al capitalismo de “estos emprendedores” y siguen sus reglas. Pero resultaron torpes para dirigirse a los hombres del poder político y a los medios. Les faltó no sólo el capital sino la convicción “modernizadora” de este personaje. Aquellos otros fueron estigmatizados en una imagen de hombre de campo “conservador e ignorante”, mientras este personaje se perfuma de “modernización”, “desarrollo” y “progreso”. Y tiene un relativo efecto en una población que ignora que para los nuevos paradigmas que se discuten por el mundo pensante, estas posiciones no sólo son decimonónicas sino que fueron responsables de la situación ambiental expresada en el cambio y la hostilidad climática que vive el mundo. Y remata de la siguiente manera: Así como en el Centenario (1910) la Sociedad Rural Argentina representaba la Argentina “próspera y desarrollada”, hoy, en el Bicentenario, ese papel lo ocupan los hombres del “agronegocio” (Aprecid, Expoagro, exportadores, los hombres de Monsanto y como figura emblemática Gustavo Grobocopatel) 
  

Bien, totalmente de acuerdo. Ahora, nos decimos... Los que todavía no se dieron cuenta de que ese rol que cumplió la Sociedad Rural en el primer centenario cambió a otros protagonistas, no son unos diletantes que escriben ensayos sobre el tema, sino que son miles de intelectuales de izquierda que ofician de funcionarios, de diputados, de Senadores, directores de la Biblioteca Nacional, del INTA, de los diversos Ministerios, de la Cancillería, etc. Ellos gobiernan, deciden cada día sobre infinidad de problemas que aquejan a nuestras vidas, etc.… O sea, que deciden sin entender lo que pasa, mejor dicho entendiendo todo al revés de lo que pasa… Por favor, les pido que nos detengamos en esta situación porque es terrible. Deciden sin entender lo que pasa, o mejor dicho, entendiendo todo al revés de lo que pasa…mientras visualizan como el enemigo a la oligarquía vacuna de 1910; durante la llamada crisis del Campo, planificaban la lucha contra la Mesa de Enlace, desde las oficinas de Puerto Madero que les prestaba Eduardo Elzstain el dueño de CRESUD, uno de los  emblemáticos dueños del nuevo poder oligárquico en el 2010, además de ser quien se apropió del Banco Hipotecario durante el menemismo con dineros de Soros, e importante referente del Consejo Judío Mundial con sede en New York… Yo me pregunto, quienes equivocan de manera tan torpe y grosera la realidad, pese a lo cual continúan obstinadamente decidiendo políticas y enfrentando agresivamente a quienes los cuestionan, pueden ser tan ignorantes? O es que son cómplices? Y tal como varios comentaristas políticos a los que les hice esta pregunta me dijeron… llega un momento que deja de importar si son ignorantes o son cómplices, o si son más cómplices que ignorantes o más ignorantes que cómplices, porque da lo mismo… porque las consecuencias en el país de sus acciones son igualmente devastadoras, sean ignorantes o sean cómplices... Devastadoras no solo sobre la vida económica y social de los argentinos sino también, sobre su conciencia, sobre sus modos de comprender la realidad, de interpretar los hechos cotidianos….El simulacro constante, la ignorancia y la aplicación sistemática de diagnósticos que poco y nada tienen que ver con la realidad, conduce a un  estado generalizado de alteraciones y enajenaciones profundas de la conciencia pública que se asemejan a un esquizofrenia. Se distorsionan los debates políticos, se agudizan las controversias de manera insensata, se extravían los objetivos colectivos y los altos ideales que alguna vez tuvimos y terminamos quebrando las relaciones de proximidad que nos dan fuerza, para concluir sospechando del otro, pesando lo que dice para medir su proximidad o su alejamiento de las posiciones que suponemos cortan aguas, y que en realidad son el mero rebote en nosotros de los apetitos desatados en la cúpula y de luchas por el poder que escapan absolutamente a nuestro universo cotidiano. 

  

Si esto fuera un partido de futbol como tantos pretenden, yo diría que debemos parar la pelota y detener, asimismo, la vorágine interior que nos arrastra. Deberíamos  pensar que lo importante no es descolgar el cuadro de Videla, sino escapar a la matriz que nos impusiera la Dictadura Militar. Qué sentido tendría descolgar sus cuadros y condenar sus crímenes, mientras honramos las deudas que ellos contrajeron y que aplastan toda posibilidad de emanciparnos…o mientras hacemos un uso asistencial de las retenciones que son la expresión más acabada del proyecto de país agro exportador que la Dictadura nos dejara. A esta situación paradójica y dramática nos arrastraron los errores y las tragedias de una generación que fue revolucionaria, y que trata de comprender lo que pasa hoy con los anteojos y los esquemas de ayer, y para la que, aun en el Gobierno, justificar su pasado y ocultar sus desaciertos de los años setenta, parece ser mucho más importante que asegurarle un futuro a los argentinos. Deberíamos tomar consciencia que no existen muchas otras alternativas, si esta generación continúa fracasando tal como lo está haciendo cada día, lo que viene después, es tan solo la bronca y la generalizació n de lo que algunos llaman antipolítica, y que no es más que un rechazo total por los caminos ya transitados y por las frustraciones que ellos significaron. Más allá de los fracasos políticos de quienes nos gobiernan, fracasos que pueden replicarse e inclusive agudizarse con la actual oposición, con poquísimas excepciones, armada a medida y funcionalidad del sistema que gobierna, queda tan solo como alternativa, la Argentina profunda. Queda la Argentina profunda, que procesa un salto en la conciencia política desde la Ecología,  la defensa del medio ambiente y un retorno ético a la Comunidad Tierra, y queda una franja etárea que recién sale de la adolescencia y que aún no lograron domesticar. Que no lograron domesticar, ni pueden controlar como al resto de la población. Aún pueden desde el poder, erradicar la huerta orgázmica de Caballito así como apagar los fuegos de Baradero… Me pregunto: ¿Cuánto tiempo más lograrán hacerlo antes que la conciencia ecológica se una a la rebeldía libertaria y el control se les escape como arena entre los dedos? 
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